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G u i l l e r m o S c h a v e l z o n 
S A B A T , C O R T Á Z A R Y T O U L O U S E 
LAUTREC 

Hermenegildo Sabat y Julio Cortázar son los 
autores de un libro titulado Monsieur Lautrec, 
que Pomaire acaba de publicar en España. El 
libro es un volumen impreso a color, empasta­
do, en que sobre algunos de los trabajos cono­
cidos de Toulouse Lautrec, Sabat se inspira 
para realizar los suyos, en blanco y negro. Los 
elementos que componen el libro son todos 
brillantes, y el texto de Cortázar (Un gotán pa­
ra Lautrec) ameno y original. El diseño no pa­
rece tener mayor sentido, ya que desintegra 
cada una de las partes en lugar de haber for­
mado un todo visual. La hipótesis que 
Cortázar desarrolla con su profundo sentido 
del humor, parte de un cuadro de Lautrec que 
se encuentra en el museo de Albi, llamado Le 
saion de (a rué Moulins, pintado en 1894 en el 
prostíbulo donde el artista pasaba largas tem­
poradas. El primer plano muestra a una de las 
pupilas sentada en un sofá rojo. Esa mujer, de 
pelo rubio rojizo, se llamaba Mireille, y fue una 
de las buenas amigas que allí tenía el pintor. 
Tan profunda relación tenía Lautrec con ella, 
que solía pagar a la madama para permitir que 
Mireille saliera a pasar el día entero con el pin­
tor fuera del lugar. Pero sucede que un día 
— según cartas de Lautrec a un amigo—, unos 
comerciantes argentinos que visitaban París, 
convencen a Mireille de que en aquellas tierras 
de América del Sur podría tener un futuro 
promisorio. Mireille tomó el barco, y desapare­
ció para siempre de la vida del pintor. Pero el 
descubrimiento de Cortázar es relacionar esta 
historia con otra, ya de la Argentina, que 
cuenta un famoso tango (Tiempos viejos) de 
Romero y Canaro, que una parte dice: 

¿Te acordes hermano, la rubia Mireya 
que quité en lo de Hansen al loco Cepeda? 
Casi me suicido una noche por ella 
y hoy es una pobre mendiga harapienta. 
¿Te acordes, hermano, lo linda que era? 
Se formaba rueda pa' verla bailar... 

Y dice Cortázar "de Mireille a Mireya hay el 
suave resbalón de una lengua criolla que no se 
preocupa demasiado por nombres extranje­
ros...'' 


